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      María Elena Aramoni Burguete nació en Tuxtla Gutiérrez en 1950. Cuando a finales de los años 60 se presentó en la ENAH, sus jóvenes colegas no visualizaron a la brillante antropóloga en la se convertiría. Talokan tata, talokan nana: nuestras raíces fue el resultado amoroso de una vida dedicada al mundo indígena contemporáneo visto desde la Sierra Norte de Puebla. Murió repentinamente en Guadalajara dejando este libro, que es una síntesis de sus conocimientos en arqueología, etnología e historia y de sus emociones en sintonía con los paisajes del Bajío.
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      Al valor que aporta el cuerpo de una buena investigación (roturación de perspectivas teóricas, planteamientos innovadores, información sobre la materia tratada, propuestas científicas y formulación de cuestiones pendientes de solución), algunas obras suelen sumar su calidad como punto de enlace. Esta adición caracteriza, precisamente, a este trabajo en el que María Elena Aramoni descubre a los lectores la riqueza arqueológica e histórica del sitio de Plazuelas, yacimiento situado en las estribaciones meridionales de la Sierra de Pénjamo, cuyos restos se han localizado en una amplia superficie de 35 hectáreas al suroeste del estado de Guanajuato.


      Las excavaciones realizadas en los últimos años han dado a conocer que la existencia del sitio fue alrededor del año 600 de nuestra era, hasta llegar aproximadamente al 900. Esto corresponde a la época que siguió al derrumbe político y económico teotihuacano. El período se caracteriza, como puede suponerse, por la reestructuración de los lazos históricos de todo tipo, que el poder de Teotihuacan había desarrollado —y aún creado— a lo largo y ancho de Mesoamérica. Fueron tiempos difíciles, sin duda, pero de una efervescencia que en muchas urbes dio como resultado el auge cultural que se había iniciado siglos atrás, al principio del período Clásico. Son siglos de creciente movilidad social, cambio de los radios de interrelación histórica, transformación —o aun el surgimiento— de urbes importantes, inestabilidad política en algunas regiones de Mesoamérica, e incluso de innovación de los sistemas gubernamentales y económicos, fundados en los adecuados cambios religiosos que justificaban la política que se instauraba. El auge cultural de las urbes emergentes correspondió, al menos en parte, a la oportunidad que éstas tuvieron de hacerse del control y beneficio del comercio ya sin la intervención de la metrópoli mercantil, misma que, si bien había contribuido al auge de la intercomunicación mesoamericana, la había aprovechado para sí.


      En este contexto, como lo revelan los estudios arqueológicos de Plazuelas, el destino del sitio fue similar al de las ciudades de Cacaxtla, Xochicalco, Teotenango, etcétera, que en el centro de México quedaron como enclaves de las redes mercantiles reestructuradas, y alcanzaron un apogeo del que son testimonio la suntuosidad de sus edificios, la presencia de bienes exógenos, la difusión de los propios y, de manera muy importante, la huella de los intercambios culturales que llegaron a constituir, por su simbolismo ubicuo, una especie de estilo panmesoamericano del que cada uno de los centros se apropiaba y fortalecía. El florecimiento de Plazuelas concluye tras tres siglos, en destrucción e incendio. Sin una memoria que enlace su suerte con las fuentes documentales, quedaron sólo las arqueológicas para reconstruir un modelo de su existencia.


      El libro de María Elena contribuye a fortalecer el conocimiento de los lazos que unieron una Mesoamérica septentrional con el resto del territorio mesoamericano. La atención de las investigaciones arqueológicas, movida con más frecuencia por políticas y enfoques turísticos que por interés científico, ha descuidado el estudio de un vasto espacio que comprende más de la mitad del territorio nacional. Éste incluye, no sólo los ámbitos de desarrollo de las culturas no mesoamericanas, sino la parte correspondiente al norte de Mesoamérica, región a la que se ha calificado como marginal. La limitada perspectiva afecta la comprensión de esta zona; pero, más allá, la de Mesoamérica, misma que ha de entenderse como la interrelación histórica de las sociedades que la constituyeron a lo largo de los siglos. Plazuelas queda precisamente en el centro-norte mesoamericano, eslabón de las redes comerciales impulsadas por los nuevos estados centrales y meridionales, y vinculante, a su vez, de éstos con el occidente. Se la supone, en este sentido, como una difusora de la obsidiana de Zinapécuaro, mercancía destinada en una buena proporción al centro de México y a Oaxaca. No hay que olvidar que la obsidiana, desde épocas muy remotas y con particular énfasis en el Clásico temprano, fue un bien privilegiado en el comercio mesoamericano.


      Otro importantísimo punto de enlace de la obra de Aramoni es de orden epistemológico. Deriva de la ya mencionada limitación de las fuentes históricas, debido a que en el caso de Plazuelas, sólo se puede recurrir a las arqueológicas, porque se carece de las de tipo documental. Ella buscó en la arquitectura, la cerámica y la escultura, los rasgos estilísticos y simbólicos que la llevasen a construir suposiciones viables de su posición con relación al resto de Mesoamérica, fundamentalmente con el centro de México y el occidente. Aquí es necesario hacer referencia al aspecto biográfico de la autora, María Elena contó con el antecedente personal de una investigación que es de referencia obligatoria para los estudiosos de la cosmovisión de tradición mesoamericana, Talokan Tata, Talokan Nana. El análisis etnográfico profundo la llevó a encontrar en sociedades actuales, claves de un sistema de pensamiento que, pese a su transformación histórica, ha conservado­ ejes estructuradores que permiten aproximarse al sentido mismo de su proceso a través de los siglos. María Elena estaba inmersa en ese mundo­ de símbolos reveladores de un pensamiento producido por la interrelación social en tiempos y espacios dilatados. Para la aplicación de esta forma de penetración histórica, partió de la ubicación de Plazuelas en las llanuras fértiles y espaciosas que permitieron su desarrollo; de las construcciones de un centro cívico erigido sobre tres colinas alineadas, separadas por barrancas; de cada una de las plataformas, pirámides, es­calinatas, calzadas y canchas de juego de pelota. Se centró en los edificios de planta en forma de T para llevar su inquietud hacia el significado de esta figura en los códigos iconográficos del remoto sures­te mesoamericano. Fue a los relieves pétreos de las esculturas y a los diseños de la cerámica para ver la correspondencia del rayo-trapecio, del anatropismo característico de los monstruos de la tierra o de los rasgos distintivos de los atavíos de los dioses, con el propósito de encontrar en la arqueología, el mensaje profundo que potencia el valor de las identificaciones que nos hablan de medidas, orientaciones, tipos y estilos. Le interesó, sin duda, la peculiaridad del sitio hasta buscar, con base en la propuesta de Mario Aliphat, un glifo emblema; pero también se interesó por las similitudes en el espacio, en las características de una deidad cónica que comparte rasgos y motivos sólo con otros testimonios encontrados en el Bajío; indagó similares correspondencias en el tiempo, reuniendo los atributos que han sido utilizados para hablar de las imágenes del Tláloc A y del Tláloc B de Teotihuacan; la primera, manifestación de los poderes del agua, la guerra y el sacrificio, y la segunda, del dominio ígneo y celeste. En resumen, hizo hablar a los tepalcates y a las piedras en el lenguaje que responde a las inquietudes sobre la vida económica, política y religiosa de una sociedad del pasado.


      Queda la obra de quien ya no pudo conocer su destino final. María Elena falleció en la plenitud de su vida productiva. Muchos hemos quedado dolidos por la ausencia de la amiga, privados del diálogo siempre grato y provechoso de la colega, pero beneficiados de su recuerdo siempre amable y del legado de una científica sólida y laboriosa­.


      Alfredo López Austin

      México, D.F., noviembre de 2013
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      El sitio arqueológico Plazuelas se localiza en las estribaciones sureñas de la Sierra de Pénjamo, en el sudoeste del estado de Guanajuato, entre dos regiones geográficas: los altos de Jalisco y los bajíos michoacanos. Su centro ceremonial ocupa una superficie aproximada de 35 h, entre la sierra al norte y los valles al sur (Castañeda, 1998: 4). Hacia el sudoeste dicho sitio colinda con las amplias tierras del bajío guanajuatense cuya frontera natural está delimitada al norte por la región fisiográfica de la Mesa del Centro, al este por la Sierra de los Agustinos, al sur por la corriente del río Lerma, entre Acámbaro y la laguna de Yuriria, y por el oeste, por los Altos de Jalisco y la Sierra de Pénjamo (Castañeda y Aramoni, 2002:1) (figura 1).


      Los bajíos de Guanajuato son un conjunto de llanuras fértiles y espaciosas localizadas en las estribaciones septentrionales del Eje Neovolcánico, a 1 750 msnm. Están entrecortados por pequeñas cordilleras, colinas y cerros aislados. En las montañas que lo rodean existe un clima húmedo, pero en las planicies es templado y semihúmedo con lluvias irregulares.


      Por su ubicación geográfica, Guanajuato­ ha sido históricamente una región fronteriza, escenario de constantes migraciones e intercambios culturales entre pueblos prehispánicos con diferentes tradiciones. Entre 650 y 900 d.C. la región estuvo densamen­te poblada por diferentes grupos agrícolas sedentarios, culturalmente relacionados de manera estrecha con el resto de Mesoamérica (Castañeda, 2008: 44).
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      Figura 1. Mapa de localización de la zona arqueológica Plazuelas. Elaboró: Rubén Álvarez.


      Entre la influencia de las altas culturas de Occidente, del Altiplano Central, y del Sureste de México, así como de los pueblos seminómadas de recolectores-cazadores provenientes del Norte, Plazuelas fue probablemente una capital de frontera, un enclave de poder regional cosmopolita en el que convivieron grupos étnicos diversos con tradiciones particulares.


      La identidad de la gente que fundó esta ciudad es incierta pero sabemos que el apogeo del sitio abarcó aproximadamente trescientos años (600 - 900 d.C.) y que, alrededor del año 900 d.C., su abandono fue definitivo. En los trabajos de excavación se encontraron indicios de que templos, palacios, canchas para el juego de pelota y esculturas de dioses fueron quemados y destruidos, posiblemente como resultado de guerras y conflictos con otros grupos que habitaban o que invadieron­ la región (Castañeda y Quiroz, 2004: 141). Este hecho no constituye algo excepcional ya que durante dicho periodo se han identificado evidencias de enfrentamiento, destrucción y abandono repentino en varios sitios, como Xochicalco. Aunque no parece ser el caso de Plazuelas, también se sabe que en varios sitios la quema y destrucción parcial de edificios y deidades obedeció a la intención de desacralizar el espacio ceremonial o de refundarlo sin que esto implicara el abandono total o la destrucción masiva (Solar, 2002: 119-120).


      A diferencia de culturas como la náhuatl, la totonaca o la maya, que tuvieron continuidad histórica y con ello la posibilidad de su registro por medio de documentos escritos y/o de la tradición oral, el mundo de los grupos sedentarios del Bajío es sólo accesible a través del descubrimiento arqueológico, puesto que las ciudades abandonadas quedaron en ruinas hasta la llegada de los españoles. Por eso, para emprender una aproximación histórica a dichas sociedades es importante considerar que el análisis arqueológico necesita complementarse con una minuciosa investigación iconográfica y simbólica, que apoyada en la etnohistoria revele el significado de los indicios hallados.


      ESTUDIO PRELIMINAR EL EPICLÁSICO Y LA REGIÓN CENTRO-NORTE


      Tras la caída de Teotihuacan se produjeron nuevas formas de organización política, que dieron lugar a centros de poder o capitales hegemónicas con una composición social multiétnica, y a formas y cultos religiosos sincréticos (López Austin y López Luján, 1999: 16-19,37). En el ocaso del periodo Clásico,1 todo “el territorio mesoamericano se torna en un enorme crisol donde entran en contacto y se fusionan pueblos étnica y culturalmente distintos” como consecuencia de la caída de los grandes estados como Teotihuacan. La pérdida de poder de dichos estados propició, entre otros fenómenos, el desplazamiento de amplios sectores demográficos a través de largas distancias, principalmente de artesanos y comerciantes, pero también de agricultores (López Austin y López Luján, 1999: 17).


      A estos movimientos multitudinarios se sumaron los continuos embates migratorios de grupos nómadas y seminómadas septentrionales, grupos con los que los pobladores sedentarios de las antiguas ligas de dominio forjarían nuevas formas de vida. De este modo emergieron varios nuevos centros de poder, extremadamente vitales y de carácter expansionista, cuya “relativa perdurabilidad dependía de su éxito en la disputa por los recursos escasos, la producción especializada, las rutas comerciales, así como su capacidad de desarrollar controles de tipo estatal” (López Austin y López Luján, 1999: 17).


      Algunos autores2 han sostenido que el Epiclásico fue un periodo regido por la guerra; sin embargo, la abrupta distinción entre el carácter absolutamente pacifista del Clásico y los aspectos completamente militaristas del Postclásico se ha ido afinando y matizando. Por ejemplo, la adopción de elementos materiales y simbólicos de orígenes diversos y su integración a esquemas locales, puede entenderse como un indicador de que la diseminación de rasgos no necesariamente implicó una relación de dominación por parte de una sociedad productora sobre una receptora, sino que la estructuración de lazos entre diversos grupos étnicos y poblaciones pudo haberse dado también a partir de líneas rituales y económicas (Solar, 2002: 109-110; 252-253).


      Entre los especialistas parece haber consenso en que en esta etapa, relativamente breve, conocida como Epiclásico,3 los reajustes culturales giraron en torno a la política, la religión y el territorio, y que sus signos distintivos fueron la inestabilidad política, la movilidad social y la reorganización de los asentamientos. Como consecuencia de ello, surgieron centros multiétnicos de poder, en los que se generó un amplio intercambio de ideas y de tradiciones culturales; paralelamente, se reestructuraron las redes mercantiles y se intensificó el comercio; el aparato militar se hizo más amplio y complejo, dando origen a nuevas formas de sujeción; simultáneamente, se dio una peculiar articulación entre la religión y la política que implicó un proceso de relectura de las antiguas doctrinas religiosas.


      En general, el Epiclásico fue un periodo de apogeos regionales caracterizado por una intensa interacción entre diversos territorios. Durante esta época estuvo en funciones una red que vinculó a sociedades­ asentadas en regiones extremas del territorio mesoamericano (Solar, 2002: 149, 252-268). Por ejemplo, se afirma que durante esta fase de comunicación y expansión se conectaron regiones tan distantes como el Altiplano Central, la costa del Golfo, la península de Yucatán, Chiapas y los Altos de Guatemala (López Austin y López Luján, 1999: 17-18). Durante este periodo el comercio estuvo tan vinculado con la política, la economía y la religión, que constituyó precisamente el nudo de su enlace.4


      Sin embargo, la mayoría de las redes de comercio que se expandieron­ en ese periodo habían sido establecidas desde épocas muy tempranas. Por ejemplo, en el Occidente, especialmente en la región central jalisciense, se observa una incipiente interacción intra e interregional desde el Preclásico Temprano y Medio, y ya para el Preclásico Tardío las redes de intercambio comercial se hallaban firmemente establecidas, particularmente en la zona nuclear de la tradición Teuchitlán. A través de dichas redes circularon materias primas y objetos suntuarios cuyo valor de uso se basaba en la religión y el ritual. Materiales como el jade, la turquesa o la concha fueron distintivos de estatus y poder; privilegio de los grupos dirigentes, lo que les permitió el control de su distribución, pero sobre todo de sus connotaciones ideológicas y rituales, vinculadas al control de las fuerzas de la naturaleza (López Mestas, 2004: 244, 246-247).


      Durante “el Preclásico se dio en Mesoamérica un largo proceso de transformación de las sociedades agrícolas simples hacia sociedades jerarquizadas, las cuales mantuvieron un contacto regular con otras regiones mesoamericanas, principalmente a través de los grupos de elite” (López Mestas, 2004: 244). De este modo, la presencia de materiales extranjeros en diversos sitios y su carácter ecléctico, manifiesto­ en la arquitectura o en la escultura; por ejemplo, puede deberse más al auge que las redes de comercio e intercambio experimentaron desde épocas tempranas, que a la constante actividad militar del Epiclásico.


      La región Centro-Norte del país está siendo revaluada a la luz de recientes excavaciones y análisis, tanto arqueológicos como etnohistóricos. Considerada, por largo tiempo, una zona marginal, se ha ido revelando como importante partícipe en los procesos ideológicos, religiosos, políticos y económicos de Mesoamérica. Incluso algunos especialistas consideran que el estudio de los grupos sedentarios que habitaron los actuales estados de Guanajuato, Querétaro, Hidalgo, el norte del Estado de México y el norte de Michoacán, es esencial para entender la dinámica global del Epiclásico. Laura Solar llama Red Septentrional del Altiplano a dicha franja que, en su opinión, constituyó uno de los principales cauces de dispersión de bienes de lujo y prestigio tales como jades figurativos, turquesa, obsidiana de Ucareo/Zinapécuaro o la concha de ambas franjas costeras, todos presentes en Plazuelas. De ese modo, es posible considerar el intercambio de bienes de prestigio como una vía decisiva en la transmisión de información simbólica y en la consolidación de redes de interacción política y económica (Solar, 2002: 4-5).


      El intercambio global de bienes materiales, que durante el periodo Clásico viajaron impregnados de profundos significados político-religiosos, jugó el papel de catalizador en los procesos de reelaboración de culturas regionales, que fueron resultado de la aplicación de conceptos medulares de larga duración, a situaciones y entornos particulares. En ese sentido, veamos qué sucedió en Plazuelas, que floreció entre la declinación de Teotihuacan (alrededor de 750 d.C.) y el apogeo de Tula (aproximadamente entre 950 - 1150 d.C.).


      PLAZUELAS EN EL CONTEXTO MESOAMERICANO


      Es probable que Plazuelas, por su peculiar ubicación geográfica, fuera un lugar de confluencia y punto de encuentro de importantes rutas de intercambio entre regiones distantes y que durante su vida se desarrollaran patrones sincréticos como producto de la convivencia de diversas tradiciones culturales. Quizá muchos de sus rasgos singulares son adaptaciones regionales de marcos conceptuales generales vigentes en Mesoamérica. Este puede ser el caso de los diferentes estilos escultóricos y arquitectónicos de su centro ceremonial, que fue edificado sobre tres colinas separadas por dos cañadas adyacentes al macizo montañoso de la Sierra de Pénjamo; la cañada de Los Cuijes al oeste, en donde brota un manantial llamado El Sauz, y la de Agua Nacida al este, en cuyo fondo un manantial da origen al arroyo del mismo nombre, que hasta hace poco tiempo fue la principal fuente de agua en la región (Castañeda, 1998: 4; Castañeda, 2007: 23).


      Para construir el centro ceremonial fue: “necesario modificar las pendientes del terreno con grandes terrazas cuadrangulares de expansión, logrando crear, mediante un complejo juego de volúmenes, dos grandes espacios planos artificiales.5 Las laderas así corregidas logran, desde las tierras bajas, un aspecto de monumentalidad (Castañeda, 1998: 4) (figura 2).
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      Figura 2. Plano general de la zona arqueológica Plazuelas. Gráfico proporcionado por Carlos Castañeda (2004: 142).


      a) En la colina occidental se encuentra, aún sin excavar, una cancha para el juego de pelota, orientada este-oeste, asociada a una serie de terrazas y unidades habitacionales. El declive de esta colina es suave y fuera del conjunto cancha–unidad habitacional no se detectaron más vestigios arqueológicos. Carlos Castañeda considera que por la extensión de esta colina, parte de los terrenos estuvieron dedicados a la agricultura (Castañeda, 2007: 23).


      b) En la colina oriental, “sobre una plataforma de nivelación que corrige el abrupto y pedregoso declive de la ladera [...] cuatro edificios de distinto carácter nos remontan a diversas tradiciones constructivas, como si éste hubiera sido el punto de contacto de diversos grupos, tanto del occidente como del Centro de México” (Castañeda, 2007: 23). El conjunto de tres basamentos piramidales llamado Los Cuitzillos, forma una plaza cuadrangular abierta hacia los bajíos del sur y recuerda­ la tradición arquitectónica del Centro de México. Hacia el noreste de la misma colina se edificaron otros dos basamentos cuadrangulares, La Crucita y El Cobre, que también recuerdan las construcciones del centro del país y un poco más al norte se encuentra El Cajete, una plataforma anular con una plaza interior de aproximadamente 45 metros de diámetro y al parecer con un pequeño montículo al centro (Castañeda, 2007: 23-27). A la fecha no es posible hablar de las características específicas de dichos conjuntos arquitectónicos ya que no han sido excavados ni restaurados.


      Para algunos autores, la estructura circular forma parte de la llamada tradición Teuchitlán/Etzatlán desarrollada en la zona lacustre del Altiplano Jaliciense (Juárez Cossío, 1999: 50; Weigand, 1993: 41). Por su parte, Diehl supone que el concepto de arquitectura circular presente en Tula es resultado del “impacto huasteco”. Mientras que Mastache y Cobean señalan que los edificios circulares, especialmente aquellos de tipo residencial, son raros en el Centro de México y que los orígenes de este tipo de arquitectura para la región de Tula pueden rastrearse en la periferia norte de Mesoamérica, en la que se encuentran construcciones circulares del periodo Clásico (Diehl, 1983: 143; Mastache y Cobean, 1989: 60). La planta anular puede evocar una concepción­ circular del plano terrestre,6 y/o el culto al dios del viento.


      c) En la colina central, sobre una gran plataforma de nivelación, se edificó el conjunto principal del centro cívico-ceremonial, hoy conocido como Casas Tapadas.7 De las tres colinas, ésta fue la que requirió el mayor esfuerzo para corregir las irregularidades del terreno y lograr una gran explanada que, durante la vida ritual de esta capital debió acoger a un gran número de personas (Castañeda, 2007: 27). Consta de tres basamentos cuadrangulares y dos edificaciones poco comunes, tanto respecto al Centro, como al Norte y Occidente de México: se trata de una pirámide y de un recinto con planta arquitectónica en T. La forma en T ocupa un papel importante en la planifica­ción y en la concepción simbólica de Plazuelas y, aunque no es común en la región Centro-Norte, sí se conocen algunos otros casos,8 a diferencia del área maya, en la que es un rasgo arquitectónico y escultórico­ distintivo.


      Una larga calzada conecta por el sur la gran explanada central de Casas Tapadas con otra amplia plaza construida en un nivel más bajo, en donde se edificó una cancha para el juego de pelota, orientada aproximadamente en dirección norte-sur (figura 3).


      [image: ]


      Figura 3. Calzada y cancha de juego de pelota sur. Foto: Selene Velázquez.


      Es probable que, durante el apogeo de Plazuelas, rasgos y estilos artís­ticos de variada procedencia llegaran acompañados por los conceptos que les daban sentido.


      
        La dispersión de elementos comunes en sitios distantes, la adopción y adaptación de objetos y rasgos de distintos orígenes, la integración de discursos contextuales análogos y la expresión de estilos e iconografía relacionados, sugieren la existencia de una red macrorregional que vinculó a múltiples grupos humanos, por la que transitaron bienes materiales pero también conceptos ideológicos (Solar, 2002: 4, 253).

      


      Respecto al abandono de esta ciudad, Carlos Castañeda escribe que durante las excavaciones de Casas Tapadas se hizo evidente su destrucción intencional.


      
        “…el remate de los basamentos derribados, las piedras que los recubrían desprendidas, los escalones para entrar a los templos removidos y arrojados a sus costados, el recinto demolido y sus emblemas despedazados, las esculturas mutiladas y finalmente todo fue incendiado […] Al parecer el sitio no volvió a ser habitado, cubriéndose de tierra y vegetación, siendo olvidado en la memoria de los pueblos” (Castañeda y Quiroz, 2004:157-158).

      


      Entre los objetos suntuarios y ornamentales de procedencia extranjera hallados en este sitio destacan, entre otros, diversas cuentas de turquesa y amazonita9 en forma de plaquitas rectangulares, de gota, circulares o de rayo-trapezio, algunas halladas fuera de contexto y otras en las plataformas adyacentes al juego de pelota sur (figura 4). Se encon­traron también varios caracoles utilizados como trompetas, ela­boradas­ con un gasterópodo grande como el Strombus gigas o la Pleuroploca gigantea. Las redes de intercambio de la concha llegaron a ser extensas y dinámicas, distribuyéndose ampliamente en el Centro Norte. De acuerdo a las rutas de intercambio vigentes en el Postclásico y seguramente utilizadas durante el Epiclásico, dichos caracoles pueden provenir del océano Atlántico (provincia malacológica del Caribe) o del Pacífico (provincia malacológica Panámica). En este sentido una de las rutas señaladas por Suárez va precisamente de la costa del Pacífico, en el sur de Sinaloa, hacia el Altiplano Central, cruzando parte del territorio nacional y con ello del estado de Guanajuato10 (figura 5).
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      Figura 4. Sartales y cuentas rectangulares, amazonita. Algunas provienen de la Colección Leopoldo Ríos, Catálogo de piezas arqueológicas halladas en terrenos particulares y recuperadas vía donación, Proyecto Arqueológico Plazuelas (PAP), y otras fueron halladas entre el escombro del lado sur del juego de pelota (Carlos Castañeda, 2007: 35). Foto: Selene Velázquez. Museo de Sitio.
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      Figura 5. Trompeta de caracol, Colección Leopoldo Ríos. Catálogo de piezas arqueológicas halladas en terrenos particulares y recuperadas vía donación, PAP. Foto: Selene Velázquez. Museo de Sitio.
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      Figura 6. Cuchillo ceremonial de obsidiana roja-café, sin contexto específico, recuperado vía donación, PAP. Foto: Selene Velázquez. Museo de Sitio.


      Otros objetos de intercambio presentes en Plazuelas son algunos de obsidiana, entre los que destaca un cuchillo ceremonial de obsidiana de color rojo y café, sin contexto definido, que pudo provenir de Zinapécuaro, Michoacán, de Otumba, Estado de México (ver figura 6), o bien de algunos yacimientos de obsidiana en la región de Valles, Jalisco, como San Marcos, Osotero, Llano Grande, o de Teuchitlán-La Mora en la ladera sur del volcán de Tequila (Esparza López, 2004: 83-87). Es probable que parte de la obsidiana hallada en Plazuelas provenga de Zinapécuaro, pues ya desde el Preclásico Temprano este lugar había dominado la red de intercambio hacia el centro y sur de Mesoamérica. Al parecer este yacimiento abasteció alrededor de 10 por ciento de la obsidiana consumida en el Centro de México, 20 por ciento de la de Oaxaca y hay evidencias de que su comercio llegó a diversos puntos de Veracruz después del año 1000 d.C. De este modo, Zinapécuaro contribuyó a enlazar diversas regiones de Mesoamérica (López Mestas, 2004: 249).


      Otros bienes de prestigio presentes en Plazuelas son dos figurillas antropomorfas de piedra verde, que fueron donadas por vecinos del poblado San Juan el Alto11 (figuras 7 y 8); un plato de cerámica carac­terístico de Chalchihuites, Zacatecas (frontera con Durango), y otras figurillas antropomorfas de cerámica distintivas de La Quemada, Zacatecas, que representan personajes cubiertos por una capa abrochada a la altura del pecho. Por encima de la botonadura de la capa, el personaje lleva un collar o banda anudada en la nuca, de la que cuelgan dos tiras. De frente se observa que bajo la capa porta un maxtlatl o braguero, mientras que, en la parte trasera, la capa con incisiones que imitan un plumaje, lo cubre por completo (Nelson, 1990: 531).
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      Figura 7. Figurilla antropomorfa de piedra verde, sin contexto específico, recuperada vía donación, PAP. Foto: Gustavo Ruiz. Museo de Sitio.
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      Figura 8. Figurilla antropomorfa de piedra verde, sin contexto específico, recuperada vía donación. Foto: Gustavo Ruiz. Museo de Sitio.


      Las figuritas con capa de Plazuelas son muy similares a las reportadas por Nelson, pero en este caso tienen además la cabeza cubierta con una capucha (figura 9). Sus facciones son análogas, tanto a la de Nelson­ como a las descritas por Glyn Williams (1974); aunque ninguna de estas últimas lleva capa o capucha como las de La Quemada­ y las de Plazuelas.


      [image: ]


      Figura 9. Figurilla antropomorfa, cerámica, con capucha, capa y nariguera con restos de pintura roja y verde; encontrada entre el escombro de la plataforma sur, juego de pelota. Catálogo de piezas arqueológicas recuperadas vía excavación, PAP. (Castañeda, 2007: 35). Foto: Gustavo Ruiz. Museo de Sitio.


      Varios tipos descritos por Williams para la cuenca alta del Río Verde, a lo largo de la frontera entre Zacatecas y Jalisco, son coincidentes con los hallazgos de Plazuelas. En la subdivisión que hace el autor de ellas se encuentran las que se caracterizan por varios rasgos típicos de las figuritas del Preclásico Tardío en el México Central: el cuerpo es tan largo como la cabeza, por lo regular llevan un collar con decoración variada y el cuerpo está cubierto por una prenda simple que se extiende hasta las rodillas. Presentan prognatismo que se oculta por una nariguera redonda sobrepuesta, generalmente de color verde en Plazuelas (figura 10). Su postura es siempre la misma: parada de frente con las manos sobre las caderas. La nariz es distintiva de este tipo de piezas, ya que es delgada y alargada, efecto que se logra por un corte que secciona la nariz desde el área de la boca, dándole un efecto puntiagudo (Williams, 1974: 25-26). Louise Fish (1974: 65) reporta similares rasgos en figuritas de Colima.


      Otra serie de figuras presenta características distintas de las anteriores, excepto por el mismo tipo de nariz singular, la nariguera redonda­ y el prognatismo, rasgos a los que nos referimos arriba. Tienen la cabeza angosta y delgada, la frente alargada; algunas, coronadas por un tocado­, y una de las de Plazuelas porta un elaborado collar y tiene las mejillas hundidas, lo que le da una apariencia de lividez. Usan grandes orejeras en concordancia con las narigueras, que en el caso de Plazuelas son de color verde (figura 11).
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      Figura 10. Figurilla antropomorfa, cerámica, polícroma (rojo y verde sobre crema), de pie, tocado de banda con incisiones, orejeras y nariguera; encontrada en el contexto de la cancha del juego de pelota sur. Catálogo de piezas arqueológicas recuperadas vía excavación, PAP. Foto: Selene Velázquez. Museo de Sitio.
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      Figura 11. Figurilla antropomorfa, cerámica, polícroma (rojo y verde sobre crema), tocado de banda con incisiones, orejeras, nariguera y pectoral; recuperada del escombro de la plataforma sur del juego de pelota. Catálogo de piezas arqueológicas recuperadas vía excavación, PAP. Foto: Selene Velázquez. Museo de Sitio.


      Un tercer grupo concuerda con las descritas por Williams para la cuenca alta de Río Verde. La cabeza se prolonga en una frente larga y plana que termina en forma cuadrada; las mejillas se expanden exageradamente hacia los lados, lo que provoca que la apariencia del rostro sea triangular, aun si la parte inferior se prolonga en una larga mandíbula prognata. Los ojos, que abarcan toda el área de las mejillas, se logran mediante la aplicación de largas tiras que dan como resultado una doble hendedura o ranura. La boca, también hecha por una doble ranura, cruza la quijada prognata. La nariz difiere por completo de la de los grupos anteriores; en este caso se trata de una aplicación o pellizco esférico. Las orejas se confunden con las proyecciones de las mejillas y tienen el lóbulo perforado (Williams, 1974: 27, 29-31). En el caso de Plazuelas dos de ellas portan un sencillo tocado que consiste en la aplicación de una banda lisa sobre la frente cuadrada.
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